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Introducci´on





El presente volumen abre la puerta al conocimiento de un mundo fascinante: la cultura tradicional japonesa. Un universo riquísimo en historias y leyendas profundamente arraigadas y que, a su vez, ha ejercido una función educativa entreteniendo  
e instruyendo a la vez.

Las primeras páginas recogen algunos de los mitos más importantes, que muestran los orígenes de Japón y de la familia imperial, y que están tomados del Kojiki (El viejo registro de las cosas escritas) y del Nihonshoki (Crónicas de Japón). A continuación, se incluyen relatos protagonizados por las figuras folclóricas y mitológicas más populares, que también se encuentran en la  
vida cotidiana: el nombre del kappa-maki (el sushi con pepinos), por ejemplo, deriva de las figuras de los kappa, famosos por ser grandes devoradores de sushi. Como colofón, para cerrar el libro se ofrecen las leyendas populares de los tres taro, los niños míticos y heroicos cuyas aventuras hacen siempre las delicias  
de los más pequeños. 

El conjunto de relatos ha sido especialmente adaptado, de manera que su lectura resulte fácil y amena. A ello contribuye también el práctico glosario final, que ayuda a comprender los términos menos conocidos. 

Este es, en resumen, un libro que nos descubre las tradiciones de la tierra del Sol Naciente y nos ayuda a comprender las realidades y costumbres de una de las sociedades más ricas  
y atractivas de la actualidad.
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Izanagi

e

Izanami





En un libro muy antiguo llamado Kojiki (El viejo registro de las cosas escritas), se cuenta cómo nació el archipiélago japonés. Allí se dice que hace muchísimos años, en el origen de los tiempos, del cielo y de la tierra, reinaba el caos. Y que este caos dio lugar a muchísimas divinidades que los japoneses llaman kami. Las más importantes fueron la divinidad originaria masculina, Izanagi, y la femenina, Izanami.

Eran hermanos y fueron los elegidos por el resto de los 

dioses celestiales para crear la Tierra. 

—¡Vamos! —les dijeron a coro—. ¡Construid, fortificad 
y cread el país flotante!
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De hecho, visto desde el cielo, lo de abajo era un gran cenagal sin forma.

Las dos divinidades aceptaron la propuesta de sus hermanos, los dioses celestiales, quienes, para que cumplieran su misión, los armaron con una espada con piedras preciosas engastadas en la empuñadura. Izanagi e Izanami se fueron, pues, hacia el Gran Puente Celestial llamado Ama no Uki Hashi y, al mirar más abajo de sus pies, meditaron seriamente cómo cumplir con su cometido. «¿Qué podemos hacer con esta espada?», se preguntó el divino Izanagi.

Entonces decidieron comenzar a mezclar el cieno de abajo con la espada enjoyada. Cuando la extrajeron, cayó una gota 
que se convirtió en la isla de Onogoro. Y fue en esta primera isla originaria donde las dos divinidades decidieron establecer su hogar. Lo construyeron en los alrededores del Augusto 
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Pilar Celeste y, como querían poblar aquella tierra desolada, decidieron casarse.

El divino Izanagi comenzó a caminar dando vueltas alrededor del Augusto Pilar Celeste por el lado derecho y la divina Izanami se puso a hacerlo por el izquierdo. Cuando se encontraron, Izanami se detuvo y dijo: 

—¡Oh, qué alegría! ¡Qué joven tan guapo he conocido!

Izanagi, visiblemente emocionado, respondió: 

—¡Oh, qué alegría! ¡Qué hermosa virgen he encontrado!

En realidad Izanagi estaba un poco molesto por el hecho 
de que ella hubiera hablado primero. Pero el rito matrimonial continuó e, instruidos por dos gorriones sobre cómo dar vida a nuevas divinidades, entre los dos trajeron al mundo a su primer hijo, a quien llamaron Hiruko.

Sin embargo, inesperadamente, el niño nació feo y deforme, sin columna vertebral; aquella criatura parecía una sanguijuela. Los dos progenitores, desesperados, construyeron un bote hecho con juncos y metieron allí al niño para dejar que el río se lo llevara. A continuación, intentaron tener un hijo por segunda vez, pero también nació tan monstruoso como el primero.

Desesperados, Izanami e Izanagi se dirigieron al Gran Puente Celestial Ama no Uki Hashi, lo cruzaron y ascendieron hasta el cielo para pedir consejo a los dioses celestiales: 
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—¡Divinos hermanos, están sucediendo cosas horribles! ¡Hemos fracasado en dar vida a hijos sanos! ¿Qué haremos?

Las deidades celestiales les explicaron que se habían equivocado con el rito de la unión matrimonial: 

—¡La divina Izanami habló primero! —respondieron los dioses celestiales—. Eso no está bien. ¡Volved a vuestro reino 

y hablad en el orden inverso!

Aprendida la lección, Izanagi e Izanami regresaron a la Tierra y se apresuraron a repetir el rito nupcial: Izanagi comenzó a girar hacia la derecha alrededor del Augusto Pilar Celeste e Izanami hizo lo mismo, pero por el lado izquierdo. Cuando Izanagi se encontró con Izanami, esta vez él habló primero y dijo: 

—¡Oh, qué alegría! ¡Qué hermosa virgen he encontrado!

Izanami, emocionada, respondió con la fórmula ritual: 

—¡Oh, qué alegría! ¡Qué joven tan guapo he conocido!

Esta vez todo salió bien y de su matrimonio nacieron las 
islas de Japón: Awaji, Shikoku (Iyo), Oki, Kyūshū, Tsushima, Sado, Iki, Tsukushi y Honshū, la isla central y la más extensa, conocida como Yamato. 

Después de haber creado las principales, Izanami hizo aparecer las más pequeñas y luego dio vida a las deidades 
del viento y de los puertos, las montañas, los árboles, etcétera. Todo parecía ir bien, hasta que Izanami no pudo dar a luz 
al Dios del Fuego, Kagutsuchi-no-kami, y terminó muriendo durante el parto a causa de las quemaduras que le provocó el niño. Desesperado, Izanagi lo intentó todo para devolverle la vida a su amada esposa, pero fue inútil. De los brazos flácidos de Izanami nacieron los dioses del dolor y la tristeza y, con su muerte y la descomposición de su cuerpo, la creación divina 
de Japón llegó a su fin.
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Izanagi, desconsolado, derramó ríos de lágrimas por la desaparición de su esposa y decidió decapitar a su último hijo, el Dios del Fuego, que le había causado la muerte. Y de la espada ensangrentada, del cuerpo y de los miembros del niño nacieron otras divinidades, como, por ejemplo, el Dios del Hierro.

Así pues, Izanagi se preparó para observar 
un largo periodo de duelo, tras el cual decidió intentar hacer una vez más todo lo posible 

para devolverle la vida a Izanami.
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Determinado a dirigirse al Inframundo, en el oscuro Reino de Yomi, emprendió un largo viaje durante el cual atravesó lugares inaccesibles, hasta que se encontró frente a una villa imponente y se dio cuenta de que había llegado a su destino. Custodiaban la puerta unos grandes demonios que le impedían la entrada, así que Izanagi pensó en observar alrededor para localizar un paso.

Lo encontró a un lado de la gran casa y consiguió colarse en el interior. Una vez dentro, buscó a su esposa y, en cuanto la vio, comenzó a invocarla a grandes voces. 

—¡He venido a buscarte! —le gritó—. ¡El país que debemos construir juntos aún no está terminado! ¡Vuelve conmigo al Reino de los Vivos para llevar a cabo nuestra tarea!
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—Amado mío —le respondió Izanami, emocionada—, ¿por qué no has venido antes? ¡Ya he comido los alimentos del Reino de los Muertos y no puedo volver! Aunque, como has afrontado un viaje tan largo y has llegado hasta aquí abajo, quizá el Dios del Inframundo me permita volver contigo durante cierto tiempo. Pero tú prométeme que mientras tanto no me  
mirarás nunca.

Izanagi aceptó la propuesta y aguardó fuera de la gran casa. La espera resultó muy larga y, cansado de estar sin hacer nada, sacó una peineta de sus cabellos, la usó como antorcha y se abrió camino para entrar en secreto en el interior de la villa.
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Muerto de curiosidad por volver a ver a su amada Izanami, 
se iluminó con la antorcha. Para su gran sorpresa, la encontró echada en una cama grande, con el cuerpo en plena putrefacción. Aquella visión trastornó a Izanagi, que hasta 
ese momento había visto a su amada esposa en su primera apariencia, cuando aún estaba viva. Del cuerpo de Izanami estaban naciendo ocho horribles divinidades con cabezas de serpiente, las ocho deidades del Trueno, que aún seguían 
unidas a los restos de la mujer. Perturbado, Izanagi dejó caer 
la antorcha en forma de peineta y así despertó a Izanami.

—¡Qué has hecho! —le gritó con rabia—. ¡Me has traicionado y me has cubierto de vergüenza!
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Dicho esto, azuzó contra Izanagi a las furias del Inframundo, que comenzaron a perseguirlo. Izanagi se escapó, pero cuanto más corría, lo perseguía un número mayor de demonios. Para defenderse, primero les arrojó la peineta de fuego que llevaba prendida entre sus cabellos y luego se defendió con la gran espada con piedras preciosas engastadas, hasta que arrojó a los demonios tres melocotones que había encontrado mientras recorría la meseta para volver a casa.

Entonces, los demonios se retiraron al Inframundo e Izanagi declaró el melocotón fruta divina, protectora de la Tierra Media, Japón.
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Finalmente, fue Izanami la que persiguió a Izanagi, hasta alcanzar la entrada al reino del Inframundo, en donde él colocó una gran roca para bloquearle el paso.

Izanagi e Izanami se encontraron uno frente al otro, pero separados por aquella piedra. Ella se dirigió a su esposo: 

—¡Mi amado Izanagi, si esta es tu decisión, debes saber que mataré a un millar de tus hombres cada día como venganza!

—Que sepas que si lo haces, mi augusta y amadísima esposa, ¡daré vida a mil quinientas mujeres parturientas todos los días!

Y así fue cómo Izanami volvió al Reino de los Muertos y cómo a partir de ese día es venerada como la Diosa del Inframundo.
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De vuelta en el Reino de los Vivos, Izanagi tuvo 

la necesidad de purificarse lavándose con agua dulce. 

Se lavó el ojo izquierdo y de este nació la divina Diosa 

del Sol, Amaterasu Ō-Mikami, de una belleza tan
 deslumbrante que su padre le regaló el collar de piedras preciosas que llevaba alrededor de su cuello. Por esa razón, Amaterasu fue enviada hacia arriba por la Escalera Celestial para iluminar la Tierra con la luz de su divina belleza y se convirtió en la Gran Diosa de la Luz.
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